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A N T I G U O S  R E T E S  D E  F R A N C I A .

S a n  Dionisio, aposlot de la Francia, y  prim er obispo la miUd del sigt* III. En
de París, babia sido enviado de Roma á las Galias b ác ^  lee qne conv.rliá un gran num ero de T “

TOMO III.-8 .” Trimestre. ’ *
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Hi6 SEMANARIO PINTORESCO.
ficó una ígleila eo ís donde liabin djtdo .iu residencio, 
jr quo termínú bu cericra aposiúlica por el martirio el 
ello 2?2 , durauie lii persecución de Valeriano, Ecíte- 
i’Uii Uuibícii estas actas que San Dionisio habia su> 
frido Una larga prisión cuando fue degollado con el 
presbítero Hdstico, y el diácono Eleiilcrio sus compa­
ñeros ; que los cuerpos de los tres mártires fueron 
arrojados en c! Sana; pero que una cristiana llamarla 
Cátula [Catulla] los recogió y enterró cerca dcl pa­
rage en <̂ ue habian sido decapitados. Andaban du­
dosas las opiniones sobre si liabi.i sido en Moulmartre o 
en la céiebjfcc abadía que lleva el nombre de San Diouisio 
donde el s.iolo lubia sido muerto y enterrado, cuando 
un Ul Hiiduiiio, abad de aquella abadía, compuso en el 
siglo IX una tiiaraviüosa leyenda de su patrouo ̂  coiici- 
liaudo entrambos par-eccres con la Iradicicu. Según el 
buen Hildaino, decapitado el santo en la cumbre del Cer­
rillo de ^Idntnlarlrc, tomó su propia cabesa con ambas 
manos, y icctió á andar así de aquella manera lincia el si­
tio en que pasteriormento se erigió un templo con su 
advocación, raicnlras que los ángeles cantaban en derre­
dor suyo :• Gloria Ubi Domine! á cuyo cántico respondió 
la cabeza separada del tronco, diciendo por tres veces 
alleluia'. Viendo aquello una Señora del pais convertida 
por las predicaciones de San Dionisio, y llena de com­
pasión, recibió en su regazo la ensangrentada cabeza; 
pero como el tronco liubiese quedado en poder de los 
paganos, igualmente que los cadáveresde Rústico y Eleu- 
lerio , pudo embriagar i  los que los custodiabnn , v ha­
cer que sus criados llevasen los tres cuerpos á una tier­
ra suya, donde erigió un sepulcro que después rodearon 
los cristianos con una capilla , dámlole el nombro de ca­
pilla de los s.mtos mártires. Esta narración, verdadera 
ó falsa, y  cuya antenticidad no nos loca examinar aquí, 
admitida y creída por el pueblo en los primeros siglos 
del cristianismo bastó para que estuviesen en gran vene­
ración ios lugares que habiiiu sido teatro de tales maravi­
llas, y de aquí la prosperidad, celebridad, y poder de 
la abadía de San Dionisio.

E l rey Dagoberlo en el siglo VII edificó en lugar de 
la capill.a una iglesia y fundó un monasterio enriquecién­
dole con magníficos dones: dispuso que i  su muerte .••u 
cuerpo fuese aepuludo en la misma iglesia de San Dioni­
sio, ejemplo que imitado pur machos de sus suceso­
r e s , vino ¿perpetuarse. Continuáron los reyes de Fian- 
cia haciendo cada uno á so manera notables variaciones 
en la abadía de San Dionisio, con obras y construccio­
nes cuyo pormenor omitimos porque no puede ser in­
teresante á nuestros lectores, y nos limitaremos á decir 
que aquella fuudacion fue eiigi'andeciéndoSB de tal modo, 
y  sa abad adquiriendo tal preponderancia que el qne lo 
era á la muerte de San Luis, tuvo valor cuando los fune­
rales de este monarca en presencia del nuevo rey y de to­
da Ja comitiva p.ira impedir la entrada en su iglesia por 
derla etiqueta, al arzobispo do Sensy al obispo de Paría.

No solo era aquella ab.idía la scpnltura privilegiada 
de los reyes de Francia, sino que compartía con la igle­
sia de Reiras la prerogativa de consagrarlos, y conser­
vaba en depósito la corona, el cetro , la mano de justi­
cia, y las vestiduras y ornamentas que servían para la 
coronación. Conducían estas cosas á Reims los mismos 
religiosos con el abad y se quedaban con ellas coiiclnida 
la ceremonia, igualmente que con l.as joy.as é insingias 
de los reyes, reiuas é infantes de Francia.

Los entierros de las personas reales daban también 
ocasioQ á donaciones y reg.ilos que aumeiil.iban la cele­
bridad de la abadía, y la pompa de aquella fúnebre cc- 
reiqonia era ta l, como puede conocerse por la breve es* 
plicacjon que haremos de ella.

Diez y »ei3 gentilesliorabrai de cámara llevaban la t 
ma de respeto en que iba eclinda una figura ó c.nali 
del rey liech.i de cera, con la corona en U cabez.i, i 
cetro en la mano derecha, liu.i mano de justicia en 
izquierda, calzada con borceguíes de una tela ó tisú i 
plata bordudi) de oro con las suelas de ruso carmesí, 
dos almohadones de tela de oro, uno para descansar Inc— 
beza, y otro bajo los pies. Esta figura llevaba una can 
sa finísima guarnecida con un boi-dado de seda negra, 
cncinii una camisola de raso carmesí. Cuyas mangas Se di 
cubrían basta el codo solamente, porque lo demás lo t 
bría la túnica du raso azul bordada con pasamanos de o 
y plata , y salpicada de llores de lis de oro. Encima 
toda se le posia el manto rosl de terciopelo violado 
carmesí también salpicado de (lores de lis de oro ; 
mangas, liabicrto por delante, forrado de armiño igu 
mente que la esclavina.

E l atalind que couicnia el cuerpo del rey difunto esj 
taba por lo regular bajo el lecho ’ó cara.i de respeto, 
otras veces Ibri delante en un carro tirado por seis caba 
líos. Cuatro presidutitcs de bonete (presidens d morlier 
llamados así porque le llevaban como distintivo, soste 
iiian las cuatro puntas del paño mortuorio, y al rededt 
iban los miembros del parlamento vestidos de Escarlata 
Llevaba el est.ndiirte el funcionario que llamabah probos 
te de Jos mercaderes y regidores, y era un.a especie d< 
corregidor. E l cab.illerizo mayor con el estoque real col 
gado de su tahalí ó bandera marchaba delante del lecbi 
de respeto, montado en un brioso corcel con capara­
zón de ruso blanco, y delante del caballerizo mayoi 
e\ caballo de honor con aoa sill.i de terciopelo violado, 
estribos de oro, y  su caparazón del mismo terciopelo sal­
picado de llores tic lis tic oro; dos palafreneros á pie, 
vestidos de negro, y descubiertos, llevaban del diestr* 
este caballo, y cuatro lacayos también vestidoí de negra 
y descubierta la cabeza soslenian las cuatro puntas de la 
in.antiilaó caparazón. Es de creer que esto caballo, coa 
los dos palaírencrosy ios cuatro lacayos, representaba» 
el cab-.lio y los criados que se mataban y enteiraban con 
los reyes de la antigaa familia cuando no habían abraza 
do el cristianismo.

Una relación que tenemos á la vista de los funerales 
de Luis XIII dice que celebrada la misa , el maestro de 
ceremonia fue por ios cuatro presidentes del parlamento 
pora tener las cnatro puntas del paño mortuorio. Veinte 
y cinco guardias de la compañía escocesa mandados por 
un teniente y un exento llevaron el cuerpo á la bóveda, 
y entonces el rey de arm.-is se acéreos la entrada de ella, j  
arrojó dentro su sombrero y su coto du armas, y luego 
dijo CQ dltss voc€ü« flsrslcfos (̂ 6 drti^3s dfi Fruncís 
nid á hacer vuestro oficio.>• Y luego que cada uno de es­
tos liubo también arrojado en la bóveda su sombrero v 
su cota de armas, mandó al heraldo dcl título de Orlean's 
que bajase pora colocar sobre el fdrelro Codas las piezas 
de honor , que iba nombrando y se le iban llevando en 
el órdeu siguiente por cada ano de ios grandés empica­
dos de la corona encargados de ellas: la bandera de los 
cien suizos de la guardia, las tres banderas de los Cien 
areboros de la guardia escoces.!, las espuelas, las mano- 
plns, ei escudo dcl rey, lo cota do armas, el yelmo con 
el timbre real, el pendón del rey, el estoque ó espada 
real, la bandera de Franela, la mano do justicia, el ce­
tro y la corona real.

Estos tres últimos objetos fueron conducidos sobre 
almohadas de terciopelo negro; el rey de armas los re­
cibió sobre ún táfet:in‘,-y el heraldo de nrinas de Orle.ms 
loscolocó suhre cJ fei-etro con las demas píeza.s de honor, 
esceplo el estoque real, del cual solo se presentó la pun­
ta d la entrada de la bóveda teniéndole por la cnipuña-

d.
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dura el caballerizo mayor, asi como el grao Cbambe- 
Im  solo asomó también la estrcmiilad de lo bandera de 
Francia.

Eli segiiiBa fueron viniendo uno á uno dieí y Seis maes­
tre-salas ó mayordomos llamándaios por sus nombres, 
y después que hubieron echado en la bóveda sus bastones 
cubiertos de crespones, el duque de la Tremouilie que 
'■;ercia las funciones de mayordomo mayor de la casa real 
en lugar del príncipe de Condé, metió la contera del su­
yo y dijo en voz baja; “  E l rey ha muerto, el rey ba 
muerto, el rey ha muerto; roguemos i  Dios por el 
descanso de su alma.» Después de algunos inomeotos 
de silencio el duque de hi Tremouilie gritó: “ Viva 
r rey, viva el rey , viva el rey Luis XIV de su nom­
bre, rey de Francia y de N uvnrra,» Al instante el 
gfao Chambelán levantó la vandera de Fk'ancia y el ina- 
yor Orno mayor de la casa real su bastgyn: toda ¡a iglesia 
resemó con el estruendo délas tronrpgSíis, timbales, pífanos 
y oboes; y cada cual se retirá^Tcomer á su casa. El 

?an de los capellanes de,lfflJíor bendijo las mesas del 
mayordomo mayor y^-^fieT^parlamenlo, y al concluir hizo 

despees de lo cual los músicos 
»^w-TfíTllti el Laúdate. En seguida, el mayordomo mayor 
príncipe de Conde!, llamó a su presencia á todos lo» em­
pleados de la casa Real, rompió su bastón, y les dijo 
qile la casa estaba disuelta y que poHi.an irse á donde 
quisieran; les ofreció al mismo tiempo recomendarles ál 
nuevo rey, y  hacer porque se restableciese ti cada uno 
en su empleo y funciones.

Tales fueron las ceremonias observadas también en 
las exequias de Luis XIV, de Luis X V , y poco mas ó 
menos en las de Luis XVIII el año de 1824.

Los funerales de los reyes de Francia no se hadan 
por lo regular sino cuarenta días después de su muerte, 
durante los cuales se ponia al público una imagen suya 
lecka de cera, subre una cama de respeto y con tudo el 
brillo de la majestad, y se continuaba sirviéndoles la co­
mida í  las horas acostumbradas como si estuviesen vivos.

La abadía é iglesii de San Dionisio gozaron pacífica­
mente de sus riquezas, prerogativas y privilegios basta 
1/92 en que se entóltió á la abadía en la supresión ge- 
beral de los convenaos-; y en 1794 se pensó en destruir 
“ Iglesia por los clmiéntos despnes de profanados los se­

pulcros y cenizas de los reyes. Este proyecto no se llevó 
 ̂caho, pero sí ^  quitó la techumbie plomiza de la iglc- 

*** P'"'* hacer líalas destinadas d los enemigos de ¡a re- 
dea. En fVempo del imperio recobró algo de su pasa- 

u espleníjyf’, porque Napoleón decretó que sirviera par.i 
«uteiTgr. •fllo fie los emperadores de su dinastía , pero él 

mismo pudo gozar de su sepulcro, como dice Rossnet 
'al)lan<de los reyes de.Egipto y .sus pirámides. Sin em- 
Jargo •hicieron en San Dionisio esmeradas obras y re­

paros, en tiempo de la restauración se continuaron 
‘’queJli trabajos que hablan de colocar aquella iglesia se- 
guntla’ez entre las mas bellas y ricas de toda Francia. 
> ®**e^menle ba recobrado algunos sepulcros, como son 
XU reina Nantildo, Francisco I ,  Luis
es ’t '  Al mismo tiempo la arquitectura, la

euturj y jg pintura han contribuido de treinta años 
es a parte 4 adornar la célebre basílica restituida á su 

antiguo destino de panteón real.

417.

PANORAMA m a t r i t e n s e .

E l .  T E A C jR O  P O K  P T O R A .

" huiM Je m¡ kiumii' desden 
na lienen mas que guslallo, 
mienliai por tonto echo elJíiUn 
¡l quien no te sepa lien.-

ir.i.Esu».

X-Ja escena cómica, asi como la gran escena de! mundo 
tiene dos aspectos. Uno interior, privado,y reducido a! 
estrecho circulo de sus sacerdotes v comensales ; el otio 
público, esterior y que dice relación con la sociedad en- 
tera. Para entrar en aquel, es necesario hallarse iniciado 
en sus místenos, y tener una parte mas ó menos directa 
en su acción; para conocer este basta solo ser especta­
dor constaote, y estar dotado de una dosis re-miar de 
observación. ®

El teatro por dentro, comprende, pues, á los auto­
res dramáticos, á los artistas, empresarios, empleados, 
espefitácrtlo materia!, décoráciones, transformaciones’ 
Viitelos, raúsicÉ y óc'ompañ.imierito. El teatro por fuera 
le constituye únicameiile «I público espectador. Puede 
pues, mirarse la cuestión de ambos modos; ó bieu daudó 
la cara i  la escena, y fijando la vista y la imaginación 
en la fingida ilusión del espéctáculo, ó ya volviéndole l,i 
espalda y asestaudo el Catalejo á la animada realidad de 
los etipfectafiftres. Bueno seta por lioy prescindir de la 
primera cuestión para ocuparnos esclusivaraente de la se­
gunda; abandonar el interés dramático por el interés so­
cial, el mundo de cartón por el mundo positivo, y bus­
car eo el espectáculo cómico lo más cómico del espectá­
culo ; que sino ló ha por enojo no es otra cosa que el 
público espectador.

A la verdad, que considerado el asunto bajo este as­
pecto , no puede ser mas animado y profundo, y mane­
jado por diestra mano, no dejaría de producir no asom­
broso interés. ¡Ay qne no es nada! mil ó dos mil perso- 
nages de todos Sexos y condiciones; vírgenes y matronas; 
viudas y reiacfdenles; niñosy viejos; solterosy m.iridos’ 
Mesalinasy Lucrecias; Marcos y Colatinos; patricios y 
plebeyos; sombrerillos y zagalejos; chaquetillas y sortus. 
Y todo esto visual y gernrquicamente ordenndo; por cla­
ses, según et blasón heráldico; por familias, siguiendo 
el sistema de Linneo ; por precios, al tenor do la balan­
za mercantil; por sexos, á la manera fisiológica de Ru.s- 
sel; por trages, según el método fie Utrilla; por genios 
y condiciones, conformo á la ci'aneoscopia del Doctor 
Gall.

Las seis y media.... entremos en el teatro.... Media 
hora falta aun para comenzar el espectáculo.... ¡qué co­
sa tan triste es un teatro sin gente!..., Es como si dijé­
ramos un cuerpo sin vida, un cadáver yerto é inanima­
do.... Y  si el teatro es uno de los teatros de Madrid 
¡qué cosa tau fea ademas! Mirada desde las alturas la 
mezquina y económica platea parece por sus diversos 
compartimentos una caja de estuche ó necesaire sin las 
piezas correspondientes; mirando desde la platea los cos­
tados del edificio, recuerda las anaquelerías de nuestras 
boticas, ó los simétricos nichos de uuestro.s cementerios.

La mi.sma soledad , el mismo silencio que en estos, y 
á la escasa luz de algunas mechas encendidas provisional­
mente en la lámpara central, se ven iillá cerca del te­
cho los retratos de algunos de nuestros célebres autores 
los cuales solo después de muertos han edquirído el del
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reclio (le asistir graluitameutc al espectáculo; j  aun es­
to Inu limitado y en sitio tan poco couveuleute , que mas 
parece quo aspiran á escapar á las troneras por entre 
liis cnoriiiES piernas do mi Apolo, que mas que AiioIo, 
parece un tambor mayor.

Coiiformc se va acercando la liora , empieza aquel 
solitario recinto á d jr señales de vitalidad: ya es una puer­
ta que se abre para dar entrada á un bulto uegro que 
aparece en l.v ai teria de las límelas; el cual mira con 
ínteres á todas partes, bace uu movimieiilo de impacien­
cia , y vuelve á salir precipitado; ya son algunas pau­
sadas sombras que van á colocarse aisladas aquí y allá 
quebrando asi la unlforraidad de las gradas laterales, «le 
los bancos céntricos, y de la altísima terliiliu. Ora se 
escuciia un niiimaiio diálogo femenil cu los lioudos abis- 

,mos de la enmela; ora el ronco sonido de una tos ca­
tarral y  aguardentosa revela al observador que nigunser 
viviente respira sepultado en los últimos coefines dcl 
f/aiio.

El nuncio de la luz aparece en fin por un agujero, 
y saltando por encima de los bancos con una cerilla en la 
mano, se acerca á la lámpara, y  comunica su inllacncta 
al círculo de ijuiiiqtiels, con lo cual y concluida su tarea, 
avis.i á los «le arriba para que den vuelta á la máquina, y 
sube el luciente fanal con pausa y  gravedad hasta quedar 
colocado á la inedia altura del espacio. Magestuosa Ope­
ración que obserban con sorpresa y  entusiasmo las tier­
nas criaturas que han asomado á los palcos, y de que hu­
yen pur precaución todos los desdichados á quienes tocó 
sentar perpendiculares bajo la influencia de aquel mecá­
nico planeta.

Quedan, pues, al descubierto las sombrías paredes del 
edificio, el ahumado techo, los mezquicos bancos y sillas; 
y snccsieamentevan dando la cara las misteriosas parejas 
de los palcos por Oslenlos , que no ven con buenos ojos 
aquella iluminación, aunque escasa ; luego ocupan la de­
lantera (le la cazuela todas las Diosas de nuestra mitolo­
gía matritense , y detras de ellas se van agrupando las 
modestas beldades á quienes no es necesaria tanta publi­
cidad. Harpócrates, el Dios del silencio como todo lo 
perteneciente al género masculino, está desterrado de 
:.-[uel bullicioso recinto, y  mil y  mil voces, si quler gan­
gosas y displicentes, si quier melifluas, y atipladas, se 
confunden naturalmente en armónico diapasón, y ma- 
de una vez sobresalen por entre los diálogos de losados 
res, ó sobre los crescendos de la orquesta.

Dos campos iguales en dimensión, diferentes en ca. 
lidad , se uividen económicamente el elevado recinto co­
nocido bajo el nombre de terliilia. Del lado de laizquier- 
da, el sexo que solemos llamar bello, ostenta sus gracias 
jieregnnas, sus ingeniosos adornos v su amable coquete­
ría. En el de la derech.i el otro sexo feo juega las armas 
que le son propias, el desenfado, la gahmieriav l.-i arro­
gancia. ClTizansc, pues, de la una á la otra bamíalasojea-
das, las anteojeadas, los suspiros, las sonrisa-;, v otros 
signos expresivos de inteligencia , y vol.mdo á «sirellarse 
en el techo común , tornan á descender con vei tidos en 
vapor simpático, eléctrico, que esteiidieuclo su iullueo. 
cía por todos los rincones de la sala , impregira y embal- 
sama á toda la concurroncia enigual ainorososewtlmícnto.

Suspicaz y metlctJoso por cstromo debió ser el pri- 
mero que tuvo la ocurrencia de la separación de  los sexos 
en nuestros teatros.... ¿y donde ? procisam. mío en un 
país en que se miran reunidos en los templos , en el circo 
y  demas espectáculos públicos. Á1,1 verdad, nadase ar­
riesgaba en apo5t.ar á que no fue marido celoso- «l que tal 
imaginó, pues si él lo fuera a'buen seguro que convinie­
se en abandonar bajo su palabra tres ó cuatro horas á 
su esposa donde apenas alcanzara á divisarla. -Sin embar­

go , sea dicho en verdad, esta costumbre como todas las 
de este mundo tient su contra y también su pro; lami- 
lad de los hombres dicen que es mala; la mitad de las 
mujeres la defienden por buena; y la.s otras dos mitades 
picsan en sentido coiili-iirio.... Vayan VV. á entenderlos, 
ni á adiriuar las razones que cada cual alégará! De todos 
modos no puede negarse que cuando no sea otra cosa 
presta cierto saborele de originalidad á nuestro teatro nia- 
drilei'io que no es de desdeñar para el curioso observador.

Esccpcioii de esta austera conformidad, es la triple 
fila de aposentos donde á par que los sombrerillos y 
manteletas, vienen á colocarse las placas y bordados, las 
elegantes corbatas y los guantes amarillos; lo cual bace 
á esta sección la mas armoniosa y variada del espectácu­
lo. La luneta cg»,$us aristocráticas pretensiones, los sillo- 
nesy gradas con s'iapúblico atento, iiilelígenle, yUobuc- 
n.i fe , y el patio eu su humilde modestia, sirven como si 
dijéramos de base á l ^ o  aquel artificio mecánico, de 
centro de aquellos opuestoVjácloí.

En esta región priocipal esíoBcágriene asiento el 
abonado , especie de planeta lcatral7 ''W í4ÍJ'®"'*»‘‘« Y 
mitad Juncia, que viene periódicamente árieSWl.í'"., ‘’V 
conjuDcíoa con ella todas las noches, v 4 formar las mas 
veces entrambos una sustancia homogénea de palo y  de 
baqueta, para quien son ÍDdifercutes el compás clásico ó 
el romántico vuelo, yen  quien suelen embotarse las mag­
néticas sensaciones conque pretendiera el poeta electri­
zar al auditorio. Este obligado adorno de las filas mas 
abalizadas de la luneta, es Je rigor que La de entrar con 
solemnidad á la segunda escena del segundo acto, y atra­
vesar en movimiento ondulatorio por el estrecho límite 
que permiten las piernas de los demás espectadores, no 
sin desagrado de estos , que eu tal momento miraiiinlcr- 
ponerse aquel cuerpo eslrauo entre sus ojos y la escena; 
pero la política exige el mayor disimulo, y  que se re­
priman las muestras de aquel enojo , para corresponder 
con afectada sonrisa al elegante Adonis que reparte sen­
das cabezadas á todos sns compañeros de banco. Llegado 
después á su término fin.al, á su luneta, que le e.spera 
para recibirle en sus brazos, es indispeusable que ha de 
bajar el asiento con notable estrépito , y de este modo 
atraer Iiácta su persona la puntería de todos los anteojos 
de los palcos; á cuya interesante atención corresponde 
el abonado, permaiiecienilo en pie largo rato con la es­
palda hácia la escena ; componiendo simétricamente el 
cabello con el anteado guante; sacando después el pa­
ñuelo , impregnado cu patchoulf y balsamo dé^Turijina, 
limpiando cuidadosamente los crisuics del dol^jk^teojo, 
y dirigiéndoles después circularuieutc á todos 
tos, la cazuela y ja tertulia. Verificadas todas t j  ope­
raciones el abonado se vuelve en fin á la escena, jí en 
tal momento alcanza á atraer una rápida sourisle al­
guna actriz, ó tal cual disimulada cortesi.a de alg. can­
tante , es como si dijéramos, el bello ideal de la fciuna, 
la suprema dicha teatral.

El abonado porlo demás presta poca alcncioa \  es­
pectáculo, y  como este nunca es nuevo para é l, peque 
si es seguuda representación asistió ¡guaimeute á la pri­
mera, y si es primera, vió también el ensayo, nadapiiede 
interesarle, antes bien mira con desden y aun con lástima, 
la obligada atenciou del auditorio, y el efecto imprevisto 
que sobre él suelen ejercer las distintas sitn.iciones dcl 
drama; y cuando e»tas lleguen á su mayor ínteres, 
afectará volver desdeñosamente la cabeza, ó hablará 
con los iinisicos, ó se dirijirá á cualquiera de sus cola­
terales, dieiéndole: — “ ahora el tirano va á darle la co­
pa envenenada a....— y cuando esto sucede y todos los 
espectadores revelan en sus semblantes lo angustioso de 
la situación, ge ve re iría  faz tranquila del abonado, y

íosc—
-gamsci 
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íoscúchase su voz bario perceptible que dice:—“ No ten- 
'̂gan VV. miedo, porque abora v i  á salir la dama á matar 
al tirano con un agudo puñal.»—

Durante el entreacto el abonado sube á visitar los pal­
cos, y como bola de cubilete entra y sale de una en otra 
casilla, y ora le vemos en un palco bajo hablando en 
franeds, y afectando la seriedad diplomática entredós 

llonjam'simos extranjeros, ora en xin principal, siendo la 
■causa de la bulliciosa alegría de una colección de beldades 
|que se disputan sus respuestas, sus miradas, y son exac- 
■ tauientc del mismo parecer sobre el mérito de la pieza.
I No meaos interesante y animada otra sección del au- 
idítorio sienta por lo regular en las filas céntricas; esta 
les la sección de lo^ inteligentes, y se compone como 
[quien nada dice de/íos autores drama'ticos, los escritores 
folletinistas, y X a l cual actor en descanso que aquella 

(noche no le , fclícó figurar. Esta sección es bulliciosa de 
l suyo, conu^icable y expansiva; sus decisiones son abso- 
I Jutas ysjftapelacion; pronúncíanse ex~caiedra; comisión 

aaíaMOS la llaman unos; sociedad de seguros la dicen 
^  ; pero los unos y los otros esperan con atención las
Muestras inequívocas de su sentencia, y aplauden siaplau- 
de, y silban por simpatía cuando escuchan á ia  inteligen­
cia silbar.

Los demas compartimentos de la planta baja son ocu­
pados en simétrica variedad por aquella parte del respe­
table público que en el Diccionario moderno solemos lla­
mar las masas-, en cuya confecciouentranindistintamente
Jos drogueros de calle de Postas y el honrado ropero de 
calle Mayor; el empleado vetusto y el imberbe meritorio; 
o! inexperto provincial y el pacífico artesano; todos los 
cuales vienen al teatro los Domingos y fiestas de guardar 
á divertirse coa la mejor fe del mundo, y á pillar de pa- 

I so, si pueden, una leccionciUa moral; y la diversión 
! encaentrao no es nada menos que tres ajusticiados,
i y un tormento; y la moral que suelen beber, la que se

ilesliU de un suicidio ó un par de adulterios.
Con lo cual, concluida la diversión, vuelvese á casa 

L el honrado ciudadano, bien persuadido de que todas las 
mujeres son cortadas por el patrón de Catalina Hovvard 

í  á Lucrecia Borja-, y que todos los hombres son poco
■ mas 6 menos á la medida de los Antoni y  Ricardo J}ar-
' liiiglkon i de todo lo cual viene á deducir que la peor

gente del mundo son loshombresy las mujeres; que to­
lla sociedad es una picardía; todo gobierno un embrollo; 
toda reli gion una farsa; y toda la existencia «na pura 

t  c:i]am¡dad.

I Y á la verdad que la consecuencia no puede ser mas 
natural; porque si el hombre ó la imijer que se les ha 
representado eu la escena ha sido un principe, por fuer­
za ha de haber tiranizado d sus pueblos, y ha de reunir 

. / fiiiatísmo y la crueldad, la hipocresia y el dolo; si
l  Irá sido princesa, habranla visto dar convites envenena-
n  dos; y entregar sonriéndose al verdugo la hermosa cabe- 

za dq su amante; 6 arrojar al rio á los favoritos con 
quienes ba pasado la noche; si ha sido hombre del pue- 

W  blo por fuerza seria hijo de un verdugo; y habrá cons- 
pii aJo contra su mismo bienhechor ; y se habrá levanta­
do á fuerza de bajezas á las altas dignidades de la repú- 
blica; si ha sido juez naturalmente habrá sido seductor 
do su victima y perjuro, veual y corioiupiJo ; si lia sldu 
esposa habrá enten ado vivo á su espo?o para d-r la iiu-
no á su rival; sí ba sido uiadru, se liahrá enamorado de 
SU propio hijo; y  si fuere hijo, habrá eiisaiigrenlado su 
acero en el autor de sus dias; si ha sido religioso lialirá 
abusado de su santo luinisterio para seducir la inoceocia, 
d para ejercer sus venganzas; si ha sido eu fin ainsiile 
por fuerza habrá sido movida por un amor vergonzoso y 
criminal. Semejantes primores de la moderna escena , son

cornos! dijéramos el cuotidiano olimenloquescdaáuii puc. 
blo incauto á quicu se pretende instruir y deleitar ¡ d^ 
esta manera se le enseña la historia en caricatura; se Ig 
familiariza con las escenas patibularias; se le aparta de 
toda creencia; se le arrastra en fin á un abismo sin lími­
te conocido.

Por fortuna esta exageración de colorido, esta brillan­
tez de la mentira, lleva su correctivo en su misma de­
masía, y una vez disipadas las primeras impresione-s, la 
razón va recobrando su imperio, y convirtiendo cu ri­
dículo aquello mismo que un momento se admiró como 
sublime. E l observador filósofo no puede menos de re­
conocer esta benéfica reacción, y mira con placer ala cou- 
currencía no ya agitada y entusiasta ante las formidiihlrs 
peripecias del drama inmoral; sino distraída é indiferen­
te , como quien no cree lo que tnira; no pocas veces res­
pondiendo con burlona sonrisa en vez de las violentas lá­
grimas que la demandaba el poeta.

*‘0 /i ne voit pos pleurer personne; 
pour notre argent nous aoons du plaisir-, 
et le tragique qu' on nous donne 
est b ienjait pour nous rejouir.v

Pero veo con dolor que arrastrado por lo Importante 
del argumento me aparto insensiblemente de mi estilo y 
propósito , y como que parezco volver cara á la escena 
abandonando mi objeto que es pintar al público especta­
dor. Sin embargo tiene tal relación el efecto con la cau­
sa , que apenas es posible tratar de aquel sin rozarse algún 
tanto con esta. Afortunadamente en este momento cae 
el telón y el drama desaparece; unas cuantas varas du 
lienzo se han interpuesto entre la sociedad fantástica, y ].i 
sociedad positiva; los Hernanis y  las Tisbes huyeron de 
nuestra vista, y ya solo tenemos delante las Tomasas y 
los Pedros; ul hombre y la mujer se han convertido ya 
en mujeres y en hombres; el castillo feudal en un men­
guado coliseo; y los canales misteriosos de Venecia cu 
los animados callejones de palcos y cazuela.

Aqui quisiera yo tener una pequeña dosis de la ima­
ginación poética de nuestros autores para bosquejar aun­
que de ligero esta escena final, que aunque para algunos 
podrá parecer insignificante, es para muchos la que for­
ma el principal interes del drama.

Los que conocen la estructura de nuestros teatros 
madrileños sabeu ya lo menguado y obscuro de sus esca­
leras, sus estrechas puertas y pasillos, so taquigráfico 
portal. Pues bien, en aquellas escaleras, en aquellos 
callejones y á la luz de aquellos farolillos, se verifica en el 
acto solemne de la salida la reunión misteriosa y ariiiu- 
nica de quinientas parejas que suben, que bajan, que 
cruzan, que corren de aqui para alia, buscando cada n no 
su cara mitad, y mirando de paso á las mitades agenas...,
De aqui puede inferirse sustanciaimente el ínteres y fuer­
za cómica de semejante desenlace, la animación y el mn- 
vimiento de tal escena final.

E l rápido mozalvete que volando en alas de su amor 
y su deseo atraviesa por sobre las piernas de los lacayos 
dormidos en la escalera y vá á situarse i  la salida <li:l 
palco para tener ocasión de arreglar una manteleta ó cor­
rer á avisar al cochero; el pausado esposo que detenido por 
1,. ginlc que sale de las lunetas, sc agita y desesper.! por 
llegar á recibir á su esposa cuando ésta baj.i ya cortesmen- 
tu susteiiida por una mano anteadla que casualmente se cn- 
coulró al paso-, el amante desdichado que al ir á ofrecer In 
suya al objeto de su ternura, se siente asir por una arpia 
de siglo y medio , que empieza ya de antemano a egercer 
los rigores de suegra; ios la- midablcs lacayos asturianos 
cargados de alineadas y manto. íes que cruzan bárbaramente 
abrieudo un ancho surco en aquella apiñada falange; los
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celosos papás que tratan de poner a cubierto las gracias 
de sus hijas rob^ndolás á las indiscretas miradas de los 
jorenes que coronan en correcta forrn-aoion-ambós liml- 
tes de la escalera laS. viejas. que llaman al gallego’ con 
vo* nasal j  angustii.-.i; los niñóS que lloran pofqúe Ibs' 
p isan , d que dominaiius por el sueño vari tropezando en 
todos los escalones i ios reniegos de los q.ue van d lomar 
el coche contra los que no lesdejan ílc^ar á d i; las iiiibre- 
caciones de los que esperan ir í  pie-contra los coches 
que obsiruven la salida,- Jas perdidas iraprbvisa'clas de al- 
p n a  dama; Icts hallazgos répiJfatIrados-dd algún galaJi; 
los chascos de tal cual amador que esperaba-por .una 
escalera miehlras el objeío de Sus' eSperanzaJ-dcscétldia 
por la oír»; las curiosas glosa's de[' dramJ.'que sé ÍScu- 
ciian en boca de, nrt mozo dél Lav.ipf¿^.d dé una mniiola 
del Barquillo; aquel eterno dispular sbbre sil» escenidél 
venenoeranlasbonlta que la del¿orhrellto,tí sí la comedia 
estaba en prosa eren-Verso; aquél,decirpifai'dias'(í^tíai- 
dor , y  salir poco satisfechas porque auiiqué aé dicé‘<jiae 
le ahorcaron, pqJc vieron shoicar; aquel comparar men­
talmente al románlico.galnii ¡de^ con,^ei,clasico marido 
efectivo; aquella rápida iraqsirion-,desde las imagioacio- 
fies potíticas á Jas.prosáicas^, de?de la llislqfia fingida á 
la Jiistoria verdadera; todos estos son objetos dignos de ob­
servación, y tan gustosos de ver coráo imposibles de des- 
cn b iiS  ' ,̂.1 .*............ V . ^  .

E l teatro qnledar en silencio; y e l'a l­
caide fierra «oidadoío'-laá puerías- del fehrplo de la Hu- 
sion; «Ipoefir regresa-á jtt'modésfa liabftacron a'dorhiir 
al arrullo de los apiaüSoisié de' los silbidos; el actor depotie 
m antos-y eorwiiw y  toma'-paraguas y sombréro ha'í-a 
dirigirse á -ceñari; el vieriíó-fVésco-de' la Soche disipa las 
qmmarasenid ogJhada riífenté'tícr-cspectador, y cuandotíste 
al ^□er.^-pre«é.la;.cSlle piensa lodavia escuchar la ter­
rible cam^artsde-SatrMárcAjs. -Vectínoce con placer' que 
iK> es frttfa- de eStql, sine»- que dan las doce en el rcloí de 
Ja Trinidad. 1 '

El Curioso parlante.

denle esterior, sin que dejen de ser de suyo "delicadas, 
al paso que carecen de sensibilidad las masMéfendidas ’ó 
aquellas cuya ia'ccraciuu 'ó'deterioro no pueden áUerác 
. . ? • ■ ‘ sistema. El cor'ázon bn siente,’.y dbs nervios

SI bien son m'úy séüSíblés á  la' mbnoíi'iralji'hs&^'liér^^V de 
la superficie, de la pie!, fe'ciberi siil e » M i 'á v ? s  íb lo -' 
nes en párfes inas profÍm'das"áÍn eipc'rinjtíntar ¿értócíon' 
notable: los tendones dé los múkul'os"ho''perfcilSeií' las 
heridas mciSivas; pedo sóif séS^5b'I¿í'af cf¿¿tó"|iró-
duci-do g ü funa  lerisli5b''Ííol'éhfáWffio'to'dÓ51iemVs'’f̂ ^̂ ^̂  
doocasmn de eipoririwiit:^. Estos íí’echbs pdf-.sJh'^Tárcs 
que parezcan h-tí 'soñ Súp-ii'eVths-sidó'íhridá'aSé' ¿S-'ef 
Udo_ dé rcpélidai bbserVáíiíódei, y “n6S •Siiniinísíf'i'é Wuc- 
ás mfecnsslilcí dü la nífeligencíá divi'na iíúfe prcáido is ú  

formaetm, ®1 fcréciiíiiéiJt'Ó'V báUefío' y^de.-,W '¿Sai se 
lal a en este casó. Si éslaS parles de' nüestfá ínSquína’ 

fueran sensibles át dolor, c’siarfarritís-expu'e'stói á lín pa­
decer conlfnüo.'.^ero c&m'J' tí-o ló sÜfi'.' áu á'-.'íJumd'btíJ’ 
dembs disponer de uno y  de billas ¿ 'e ^a  ío  yÜféú í ’a ton-

1 ,?'‘® *¿'o'*'paSa rén|-cséñ'íá ¡i¿i áejcíoif'de
a raíz del ¿abello húuvano por sú f  mfsío cónsiaéra-bíemen- 

le aumentada toma s ise  vi-eÍI'ó'¿r--iiiicr.í)^¿otíl¿'!^ÓÍ¿é i„. 
medratam-erJt-e-d-A«jt¡ db’la'veíi^láclcfa plel .'^v l-'edW’del 
cuerpo su nutrición en A., El estremo inferior dfe'Ia biil- 
ba es la íntca' parte dóí C'áb'etió' doladk de. vida.’y  ló que 
SOL csol¿,. esto és-, lá •párte-vüifeU dé bf. coíísVa sóFo de 
partes muertas qüe arrój.á'd'e s! la masa'animada impe- 
hehdolas bacía amba. A lá dereché del grsba'do ié nk- 
mfiesta la apahéncia del pelo anfés ¿¿ presentarle á la 
superóle de la cabeza. El cabello .éá’ hbéco y s,i color
d ln l  “ o^cui'a-que 'graSnalmente va'
depos lando eP gf )a raíz. La vejez y otras ¿alisas acci­
dentales iDhabilitan a raíz para ejercér este bScío; el ca­
bello pierde eutotfébs su coltír, y  a¿aréteri '1*  cS«s mas 
o menos blancas ei. proporción de la ¿ayor tí ménor ca- 
rencia de lar materia colorante: por último ía i'aiz se se­
ca enteramente y el pelo cae. ' ' ’

E l  C R E 0 1 M IE S T O  B S X  C A B ZEEO .

I-^I estudio de la anatomía, bien sea la humana, tí bien 
la comparativa, nos ofrece numerosos ejemplos de la sa­
biduría y previsión de la naturaleza.'AI observar la ad­
mirable estructura del hombre vemos constantemente 
dotadas de una sensibilidad exquisita aquellas partes del 
cuerpo que se bailan menos á cubierto de cualquier acci-

LA HOJA SEGA-

]V
x j  o hem os de im aginar que  las hojas que  caen  á e  los á r -  
b o les son e n fé ram én le  pertífdás tí im ililés. l / r 'á i ó n  v la  
espc 'riencta nbs énseSaú lá -.confrario r nada* p ¿ re c e  riada 
es in ú til e ii e l  ím m rip ; p o r  cous'eCáencia la s ' hüh.s secas 
tien en  su-ustí-. Beduc;dns,,a' n n  estado  d e  p u írc 'fa 'fo o n  sir- 
Ven de ^ o P o  .-¡' In-íicré» '; la n iév e  y U. lluv ia  eá traen  tí» 
e i l ^ l a ^ p a r t í c u l a s  salHríteás-y las trnSim téu lí f e  raíces 
d e -lo s  á rb o le s  .-y esp av en T as-p o r la-tie réa  lian c ^ lo r  i  las 
olr.-is p la ñ ía s ,  c tib ren  r-B r% sérváirlatísem illas, v  inan lie- 
lien en ellas- e l co rrespo iid ieritc  grado’- d e  'h u ih éd ad  'S'̂ e 
n fica sc  csto  p riric ipalm en té’ con W  hoj-ús dé"Ik"fe^cina f e  
cuales co n stitu y en  uri e sce lcn teab tm ó  n o  solo par.i e l á r -  
Itol jn ism o sino p á r a l o s  tie rn o s  re toño5 ,.'y  son m ¿ v  ú tiles 
p a ra  la s  tie rra s  de  p as to  p rom oviendo  e l c rec im ien to  de 
la yerba que  c u b re n . E s ta s  v e n ta ja s  son tan im p o rta n te s  
q u e  jamas se reco jo  la  ho ja  seca  con e l ob jeto  do a r ro ia r -  
Ja a no se r  que sea tan  ab u n d an te  que  ah o g u e  la  v e ie ta -  
c .o n  de la  yerba en lugar de fav o rece rla . ® '

í
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J o h n  (ó Juan) Kiiox cuyo nombre ie cnbici «asi ¡Ume- 
(Jiatuneute después ile los de Liitei'o , Cuíviuo y /iiinglo 
cu la historia de l i  gran revolución religios» ocurrida en 
el siglo X V I, l'ue el principal apóstol ile la rcrornia en 
Escocia, y en electo era hombre muy á propósito para 
semejante objeto. Dolado de iinagiu.cícii ardieule y leicil 
para exaltarse, de animo nudas, do una apasionada elo­
cuencia , de modales a'spcros y bruscos , austero en sus 
costumbres, inflexible y severo con los (lemas, intrépido 
como liadle para resistir a los bomlu'o.s y á las cosas. im­
petuoso sin igual para seguir invnriableiiu'nle el cniinno 
(juc se trazaba, y ni mismo liemp», de un continente lle­
no de autoridad y de una Instruec.on sólida y variada, 
Knox era ualuralincnlo iucÜnado á ex.nllarsc y entusias­
marse i  sí inisiiii) , para dominar y cautivar á sus con­
temporáneos arrastrándolos cii pos do sí. ' ‘Eran sus 
cualidades, dicen los historiadores ingleses bis mas s pro­
pósito para hacerle, aunque ainahlo, capa?, de obrar 
con eficacia sobre un pueblo inculto, arrostrar peligros 
y vencer obstáculos que hubieran acobardado á uu hom­
bre de un carácter mas dulce y de nn c-pirilu mas con­
ciliador. u Quiso hacer el papel de reformader religioso 
por pura convicción según piensan algunos, y según 
otros por su genio inquieto y aiiibiclosoj y esto en nio*- 
mentes en que las pasiones y los ánimos estaban en íer- 
nientacion, en un país en que las olas del mar del vulgo 
jamás estaban en calma, y en que los gérmenes de de­
sorden y anarquía siempre renacientes cataban siempre 
también semliraudose y desarrollándose sin cesar ;tasí que 
John K.nox no podia menos de aventurar á cada lasUute 
su vida en aquellas agitaciones y lorineutos. Su inclina­
ción y disposición natural p.ica las materias religiosas 
se despertaron desde sus mas tiernos años. Nacido'cu 
üiíTord en la J.olhiana oriental en láO.T, luego que 
estuvo en estado de elegir su carrera se dedicó á la 
iglesia, y adelantó con tan rápidos progr;sos en la teolo­
gía, que se le confirieron las órdenes antes de cumplir l.a 
edad, estudiando y mediljmdo siempre la Sagrada escritura 
y las obras que trataban de la religión:' se iledico cou 
atención ardiente á inyestigtir las qausns J  los hechos de 
la revolución luteraná. Los díícurstis del reformador Jor­
ge W ilhart.le habían conmtívido ; el suplicio do este pre­
dicador condenado á lá'Loguero como herege en l o l l  
acabó de coavcrlirle á la nueva fe , y desde el ano de 
1546 empexó á pre^car’pttbheameute Contra el catoli­
cismo. Amenaiado de snfrir» li- m'istna suerte que W ít- 
hart había pensado »1 pronto rbfogiarse en Alemania ; pe­
ro despucs se retiró al castillo de San Andrés situado en 
la costa al norte de Edimburgo , y desde lo alto do aque­
lla fortaleza continuó sus ataques con nn.a energía^ que 
siempre iba en aumunto: hecho prisionero en 454/ con
la gu:)rnlcion del castillo por las tropas francesas enviadas 
6n auxilio de María Stuardo ( prometida esposa del Delfín 
que luego ripnó con el título de Francisco I I ) 'juedú Knox 
arrestado en. ¡os navios franceses hasta el uño de í.'>19 
en que logró-oscaparse á Inglaterra , donde «Jatninoha el 
protcstaiitisino establecido por Enrique VIII aunque con 
algunas modificaciones. Tomas Cranmer, el primer arzo­
bispo protestiinto de Cantorbery, acogió javorablcinenle 
«1 reformador escocés, le uorabró capellán del joven rey 
Eduardo V I. y aun le propuso para un obispado, cosa 
que rehusó Knox porque en su opinión toda gerurquía re­
ligiosa era contraria al evangelio. Durante el reinado de 
Eduardo VI el ardiente innovador á quien no habla ar­
redrado lo sucedido, no dejó de llenar con U fama de

sus predicaciones i  la Inglaterra y á la Escocia; pero 
su situación cambió cou el advenimiento al trono de la 
reina Maria en 1553, el clero católico vuelto al poder 
ciiipuió á perseguirle y le obligó á espatriarse.

Enrumbi ado ó perseguido Knox continuaba su misión 
siciiipi e y en todas purtcs cou infatigable ardor ; Franc­
fort , Ginebra, en üoude estuvo inuelias veces, Edim­
burgo a donde se atrevió á volver le vieron sucesivamen­
te y siempre trabajando. Los católicos por su parlo obra­
ban cuu rigor contra ad'/ersario tan teiuiblo , y el lelor- 
uridor condonado á muerte en Edimburgo fue (jucinado 
en estatua im 1558. Estonces fue cuando publicó eii'Gi- 
iiebia contra la relua de Inglaterra, y contra Maria de 
Guisa regente de Escocia por su hija María Estuardo, 
una de sus obras mus célebres intitulada; El primer so- 
nido de hi irompeia contra el monstruoso gobierno de 
las mujeres; y ya se preparaba para hacer oir el segundo 
sonido de la trompeta cuando murió María do lugialer- 
ra ou Í55S. Goul.iba Kuox con que tendría la protte- 
cioii de la reina Isabel que profesaba lii religión prolcs- 
taiilo, pero Isabel no estaba de liumor do perdonar el 
primer sonido de ¡a trompeta dirigido contra las reinas 
en general, v asi mandó que se prohibiese al autor po­
ner los pies cii Inglaterra. Va estaba en camino Knox 
cuando tuvo noticia de esta orden, y en consecuencia de 
ella lomó la vuelta de Escocia á pesar Je haber sido sen- 
lenfciado iiHí y ajusticiado en estatua, sin temor alguno 
dé los nuevos peligros que amenazahan á los sectarios de 
1» reforma ; puesto que ios tales hablan ya adquirido bas­
tante poder pura no hacer caso de las medidas que se 
Inmabaiicontra ellos, ni de que la regentóles hubiese 
iicciio la iiitimacion de comparecer ante un tribunal de 
justicia convocado en Slirliiig, En 1559se presentó Knox 
eu Fértil rodeado do ellos , y pronunció uu sermón que 
puede lláinarse la declaración de guerra contra los mo­
nasterios y las iglesias, ó mas bien su sentencia do dcs- 
iruccion. derribemos los nidos, clamaba Knox en sil 
longuage figurado, Uuirdn los cuervos. INo tardo mucho 
un proiuovcrsB una guerra civil religiosa que destrozó el 
reino, j  en la cual los católicos llamaron en su auxilio á 
los frauceees y los protestantes á los ingleses: venció al 
fin el partido de la reforma ,  y per uu decreto dcl par- 
lauioiUo se declaró en 1561 de hecho que la religión pro­
testante era la única peniiiliJa en Escocia: Kuoi por 
palabra y obra habia sido uno de los principales agentes 
de aquella revolución. _

En tao críticas circunstancias fue cuando María Es- 
luardo, viuda de Francisco II, volvió á Escocia, La des­
graciada reina , vivamente adicta al catolicismo perma­
neció fiel 4 su culto. Koox que uo era hombre de dejar­
se ablandar ni eutenieccr por los encantos y amabilidad 
del carácter ni por la belleza y las gracias físicas, em­
prendió contra ella violentas hostilidades, proclamando 
aue era mns temible d sus ojos una m isa , que un ejér­
cito de diez mil extranjeros introducidos en el reino , y 
á todo esto 1.1 llenaba de improperius sin piedad. Aun- 
que las faltas y debilidades de Maria justificasen en sen­
tir de algunos la sustancia, y nunca el modo de aquellas 
iuvectivas y sátiras, no hay quien pueda miray sm eno­
jo el encono brutal del reformador contra la reíoa , á 
quien públicamente llamaba Lí nueba Jezabel. “ Si encon­
tráis que lachar en mi conducta, le decia María, re- 
ureudedme sin indulgencia, pero hacedlo privadamente, 
y no me envilezcáis á los ojos de mi pueblo.» — “ Vemd 
al templo, y allí oiréis la verdad , la respondía el predi­
cador; yo no tengo obligación de ir anunciándola a cada 
persona en particolar.» Escribía él mismo alabándose de 
ello que á tanto llegó 6U dureza un dia que la reina so 
echó ó llorar en sn presencia; y es indudable que Knox
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tuvo muclia parle en las pcuas y padecer ele la infeliz 
reina de Bscocía-

Ei reformador, cuya suerte había seguido las mismas 
vicisitudes >]nc la religión a cuyo servicio se habla dedi­
cado, llegó á sor lodo-poderoso en este ütliiiio periodo 
lie su vida; la veneración piiblica le rodc':ba, y su voz 
daba la ley desde lo alto dcl pulpito. Dcsgr.iciad.amen- 
te la edad y el vencimiento le habían hecho roas y 
mas intolerante y áspero , y la violencia y arrebato 
de su celo le arrastraban roas allá de lo que sus 
inísipos compañeros del clero protesl.mto hubieran de­
seado. Con mas do sesenta v siete años y predican­
do rn los templos consagrados á su culto, n a  tan Im­
petuoso V activo como en los tiempos en que lleno de 
rnlor ¡iivciiil y aniinndo por los obstáculos y peligres, no 
Icuiri ¡lias aiii'llorio debajo del Grinamciilo que uuo.s niaii-

tos fugitivos errantes. La causa misma de su muerte prne- 
ba la energía terrible con qne todavía en la vejez recibía 
las impresiones: prodújosela en 1572 el dolor y la indig- 
iiacioQ que babia cscitado eu «1 la noticia de la c.irniceria 
hecha eu Francia cu los protestantes el ccledrc día de 
San Bartolomé, y que los franceses llaman la Sai/it-Bar- 
thelemy. Sus funerales se celebraron con grau pompa: 
el conde de Mortoo, regente de Escocia^ guiaba el due­
lo , y cnc'irió ei elogio fúnebre del reformador cu estas 
palabras llenas de verdad: “ Ved abí al que jama's titu­
beó en presencia de hombre uiuguno.i

La memoria de John Knox ha quedado cu gran con- 
siJerac.ou en Escoria; en Glosgoir se le erigió ia estatua 
quedamos en el grabado, v lodavIa.se enseña como un 
inonumenlo de orgullo nacional la c.isa que hahitaba en 
lligh Street cu Edimburgo.

(¡VToBuir<'nto üc Jo}m ü a o z  eo GUsg&w.)

DE n  TOMAS JORDAK EDTTORs'
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